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Las declaraciones de Trump sobre Corea del Norte son asimismo la nítida expresión de ese
belicismo instrumental tan característico del nazismo.

En nuestras editoriales del 21 de noviembre y 7 de diciembre de 2016, cuando se produjo el
ascenso de Trump a la Presidencia de los Estados Unidos, caracterizamos a su proyecto
político y a él mismo como un proyecto netamente nazi, en su sentido estricto y
desgraciadamente posible en las actuales circunstancias históricas de su país.

 Trump, a pesar de la imagen que muchos medios de comunicación nos quieren vender, no
es un loco, o al menos ese no es su principal problema desde un punto de vista socio-
político. Trump es un fascista, con unos rasgos personales y con un proyecto que tiene
muchas similitudes con Hitler y el proyecto nazi que él lideró.

 El nazi-fascismo, tal como la historia de la humanidad nos enseña, es posible en
determinadas circunstancias. Y hoy desgraciadamente en Estados Unidos están presentes
muchas de esas circunstancias, que el señor Obama contribuyó a crear durante sus
mandatos presidenciales. Sin embargo, aunque es posible, no es fácilmente sostenible
porque las condiciones de la sociedad americana, especialmente su gran heterogeneidad
étnica y cultural, no se lo ponen fácil. Por otro lado, la capacidad de resistencia de amplios
sectores populares tal y como se está comprobando puede dar lugar a un amplio movimiento
antifascista y anticapitalista en los Estados Unidos.

 Las últimas declaraciones de Trump sobre Corea y Venezuela o su actitud ante los hechos
de Charlottesville (Virginia) de clara complicidad con los fascistas -los supremacistas
blancos, que denominan algunos medios de comunicación- y el desprecio a los antifascistas
que salieron a la calle a defender la libertad y la dignidad humana, son claras expresiones
de cuál es la visión del mundo y de la sociedad de ese personaje.

 Es también muy ilustrativo de sus concepciones la exhibición morbosa de su familia y del
funcionamiento de ésta; nos imaginamos que para que sea un modelo a imitar. Una familia
patriarcal donde las haya, perfectamente jerarquizada desde el punto de vista de género,
desde el punto de vista etario y por supuesto desde el punto de vista del poder económico.
Obviamente esa exhibición obscena no es inocente, tiene una gran carga de mensaje
ideológico.

 En cuanto a su visión de las relaciones internacionales con respecto al continente
americano, la ha dejado clara y sin rodeos. Ha dicho lo que otros muchos piensan pero no se
atrevían a decir: que la intervención militar en Venezuela es una opción que está sobre la
mesa. De momento las cancillerías de algunos países de Latinoamérica que estaban
haciendo una labor tendente a acabar en una solución como la planteada por Trump, se han
echado las manos a la cabeza en un claro gesto de hipocresía, pero veremos cuanto les dura
ese rechazo verbal a tal cuestión.
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 Las declaraciones de Trump sobre Corea del Norte son asimismo la nítida expresión de ese
belicismo instrumental tan característico del nazismo.

Estamos ante una situación de enorme gravedad, tal como han comprendido los/las
manifestantes resistentes de Virginia; quienes, por cierto, entre su simbología incorporaron
la bandera republicana bajo el formato de las Brigadas Internacionales, lo cual es expresión
de que la resistencia antifascista de los pueblos del Estado español en los años 30 del
pasado siglo y las Brigadas siguen siendo una referencia importante para el movimiento
progresista en muchos lugares del mundo.

 El proyecto nazi-fascista fue derrotado en los años 40 del pasado siglo por la vía militar,
especialmente por la contribución de la URSS. El primer ministro británico de la época,
Chamberlain, estaba convencido de que Hitler no quería realmente la guerra hasta pocas
semanas antes de que ésta, la Segunda Guerra Mundial, estallara. Hitler se mofaba en
privado de ello.

 La guerra contra el fascismo supuso un gran coste humano y material, muy especialmente
para el pueblo ruso y los pueblos del Estado español. Sería muy importante que la
movilización popular en Estados Unidos y en el mundo en general sea capaz de neutralizar
la política guerrerista del nazi Trump. Las movilizaciones de Charlottesville son una
expresión de que sectores de la sociedad en Estados Unidos así lo entienden.

Video de RT:

IZCA, 14 de agosto de 2017.
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